
r- /á

AÑO XI. —NÚM. 565 PRECIO: 15 CÉNTS.

O Q U E Wu A M Ó

' I

•>;s

J ESÚS amó a los hombres. Pero los 
hombres no amaron a Jesús. <A lo 
suyo vino, y los suyos no le recibie- 

ion>. Los hombres no amaron a Jesús. 
Tampoco se amaron los unos a los otros. 
Toda la historia universal es la historia 
del desamor. Más triste aún; de! odio. Lo 
mismo en los periodos de salvajismo que 
laego en la barbarie y ahora en nuestra 

I ponderada civilización. En el libro santo 
pronto nos encontramos con Caín. Y en 
Ducstros dfas ¿no tropezamos con Carnes 

cada paso? En lo cierto está el padre 
I Figar cuando dice: <E1 amor más difícil 
I de poseer es el amor a los hombres, el 
I  amor de unos hombres a otros>. Y afla- 
de: <La preocupación entre ellos es una:

I  Enganarse los unos a los otros. Por el 
precio de una bestia vendió Judas ai di- 

I vino Maestro. Por el precio de media bes- 
I tía venden los hermanos a José el justo.
I Por el precio de un cuarto de bestia ven- 
I  den los padres a sus hijos, los hermanos 
i sus hermanos y los hombres los unos a 

I  ios otros».Prueba de desamor, la esclavi- 
I tud. La hubo antes de Jesús; perdura to- 
I davia. «No se esclaviza por gusto de es- 
I clavizar. Se esclaviza por el medro y la 
holganza». Existe antagonismo entre los 
señores y los siervos de todos los tiem- 

I pos. No se aman porque se explotan. Los 
Uenores explotan siempre a sus siervos. 
ILos siervos engaflan a sus seflores en 
cuanto pueden hacerlo. Aunque pocas 
veces se presenta la ocasión. Pero cuan- 

I do se presenta, la aprovechan.
Jesús amó a los hombres. Su amor les 

I dió una doctrina de amor. En ella está la 
salvación, de ahora y de luego. Y los hom­
bres no la aceptaron ni la aceptan. Cosa 
sera; los que menos la quieren son preci­
samente, por regla general, los que más 
alardean de cristianismo. Recordémosla 
Inquisición. Y otros mártires de persecu- 

I clones religiosas.
No es amor la explotación del hombre 

I  por el hombre. Y a propósito, dice el pa- 
I  dre Figar; «Yo quisiera que algunos fa­
bricantes de fortunas penetraran alguna 

rraz en los obscuros y sucios tugurios 
donde duermen sus sueños intranquilos 

I f rumian sus horas de dolor los que con- 
I Imbuyeron con su esfuerzo a sacar de la 
I  "nda a los odiosos mercaderes de la san­
are humana».
Tampoco es amor, en más amplio orden 

dd ideas, lo que las grandes potencias lla­

man pomposamente protectorado, y que 
no es sino explotación. Más desamor aún 
las oprobiosas tutelas, de tanto oprobio 
para el pueblo oprimido como para la 
nación opresora. Y así, respecto al pueblo 
lilipino, dice el padre Figar: «Perfecta­
mente preparado para desarrollar su vida 
pujante, guardada por la nación españo­
la, que tuvo como fin primordial la con­
servación de los principales elementos 
de raza, de sus elementos esenciales, se 
le tutela imponiéndole la servidumbre de 
leyes y costumbres por transfusión, que 
su organismo no puede tolerar. Son into­
xicación para él. ¿Cómo se le va a reco­
nocer el derecho a sus destinos naturales, 
a su propia vida, si cada día se le pone 
una inyección de americanismo donde 
entran en cantidades diferentes el whisky, 
el dólar y la democracia? Ese pueblo, de­
jado libremente al ejercicio de su liber­
tad, con los hombres que tiene, tan doctos 
como los europeos, y sintiendo profunda­
mente las realidades de sus islas encan­
tadas, de sus mares de esmeralda, de sus 
bosques sombríos y floridos, de sus mu­
jeres hacendosas y tiernas, en poco tiem­
po hubiera hecho de sus tierras vírgenes, 
verjeles; de sus ciudades, oasis; de sus 
mares, jardines flotantes por la riqueza y 
variedad de sus embarcaciones». Eso es 
lo que debió hacer España: dejar libre al 
pueblo filipino, único modo de demos­
trarle amor. Eso es lo que debe hacer 
Norteamérica. Eso mismo Inglaterra con 
la India. No se hará de buen grado mien­
tras haya plutocracia.

«Después de veinte siglos de Cristianis­
mo vivimos oficialmente bajo el terror y 
la necedad. Al ciudadano que sale a la 
calle, o viaja, se le dan estos sabios con­
sejos; «Lleve usted la derecha». «No es­
cupa usted en el suelo». «Si usted blasfe­
ma, pagará cincuenta pesetas». «Tenga 
usted cuidado con los ladrones». «Se pro­
híbe la mendicidad». ¿No surtirían mejor 
efecto y enseñarían más y corregirían los 
males, frases como éstas?: «Amaos los 
unos a los otros». «No hagas a otros lo 
que no quieras para ti». «Todos sois her­
manos e hijos de un mismo Padre, que 
está en los cielos». «Sed misericordiosos 
y alcanzaréis misericordia». iSiem pre 
apesadumbrados con el miedo a nuestros 
semejantes; siempre el precepto receloso; 
siempre la frase desconfiada y medrosa; 
siempre el mandamiento tiránico, imprac­

ticable) En tugar de enseñarnos a ver en 
nuestros semejantes a nuestros herma­
nos, se nos enseña a ver en ellos a nues­
tros enemigos. Y a veces, sin querer, lo 
son. Lo son porque nosotros los hace­
mos».

# w «
Jesús amó a las mujeres. Divino amor. 

Amó a la samaritana como nunca la ha­
blan amado. Acostumbrada a otra clase 
de amores no debía haberse conmovido 
al escuchar la súplica: «Dame de beber». 
Sin embargo, se conmovió. Judíos y sa- 
maritanosno se trataban. Pero, «¿podría 
ella negar agua al caminante cansado 
que tan humildemente la pedia?» Era 
mujer. «¿Cómo, tú, siendo judio, me pides 
de beber a mi, que soy samaritana?». «Si 
conocieses el don de Dios, y quién es el 
que te dice: Dame de beber, tú de cierto 
le pedirlas a Él, y te darla agua viva». La 
mujer se asombra: «Señor, no tienes con 
qué sacar agua, y el pozo es hondo. ¿De 
dónde, pues, tienes el Agua Viva?» Le ha 
llamado Señor. Asi llamaban los hebreos 
solamente a los padres, a los maridos y a 
los ancianos. Jesús, para ella, no era nada 
de esto. Y, sin embargo, le llamó Señor. 
Fué que el amor de Jesús empezaba su 
obra en aquel pobre corazón. Jesús res­
pondió: «Todo aquel que bebe de esta 
agua (la del pozo) volverá a tener sed; 
mas, el que bebiere del agua que Yo le 
daré, nunca jamás la tendrá. Porque el 
agua que Yo le daré se hará en él una 
fuente que saltará hasta la vida eterna». 
Y la pobre samaritana, vulgar interlocu- 
tora, que no ha cursado en Academias, ni 
frecuentado escuelas, ni siquiera sinago­
gas, no comprende la verdadera virtud de 
aquella Agua Viva, suplica humilde: «Se­
ñor, dame de esa agua pata que no tenga 
sed ni venga aqui a sacarla». No com­
prende, pero cree a Jesús; cree en la exis­
tencia de una agua misteriosa que quita la 
sed y ahorra el trabajo de sacarla. Enton­
ces Jesús, para que se vaya dando cuenta 
de la realidad del agua y de quien la 
ofrece, intercala algo extraño al sentido 
del diálogo: «Ve, llama a tu marido y 
vuelve acá». Esta mujer, de mala fama en 
su pueblo, al oir el mandato del Señor 
enrojece y tiembla. Luego, más repues­
ta, muy quedamente: «No tengo marido». 
Azorada espera qué la dirá Jesús. Y escu­
cha asombrosa: «Bien has dicho no tengo 
marido; porque cinco maridos has tenido.
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y el que ahora tienes no es tu marido; 
esto has dicho con verdad>. Debió que­
dar pensando: ¿Quién es este judio que 
tanto sabe?

Al llegar aquí en su libro, el alma ca­
ritativa del padre Figar se compadece de 
las pobres criaturas, eterna flor de peca­
do, tan abundantes y desgraciadas en 
todos los tiempos, en todos los pueblos. 
«¿Son siempre estas mujeres culpables 
de sus extravíos?> No siempre. «La mujer 
— en honor suyo hay que decirlo —no 
se vende porque le atraiga con fuerza in­
domable el pecado. La mujer no se ven­
de nunca, porque una de las virtudes de 
que siempre puede envanecerse, es el 
desprendimiento. El desprendimiento, 
que raya en la miseria. La mujer vive en 
pecado, bien a su pesar, contra todos los 
gritos de su conciencia y contra las ne­
cesidades de su psicología natural. Influ­
ye la miseria. La miseria y las falsas pro­
mesas. El engaño. El egoísmo y atavismo 
del hombre han hecho no preocuparse de 
ella, arrojándola en la indigencia intelec­
tual, olvidando los días negros que ha­
bían de venir para ella necesariamente. 
Cuando la vió después en la miseria, fué 
a ofrecerla vilmente pan para su estóma­
go. Ella pudo ceder a la necesidad; pero 
no su corazón. Ni su corazón, ni su alma. 
La mujer despierta ahora en el seno de 
la asociación y se prepara para reivin­
dicar su pan, el pan de cada día, y la li­
bertad personal, para no depender de 
nadie y asi asentar para su honra un 
futuro de garantías, para la honra de los 
hogares y para la honra de los pueblos. 
Algunos imberbes se han estremecido de 
indignación, temiendo la competencia, 
la insubordinación o el abandono de 
aquellas profesiones femeninas garanti­
zadas por las tradiciones y los tiempos, 
como si los siglos no avanzaran, y en su 
avance no recogieran vilezas que es pre­
ciso desechar, vergüenzas que han de 
purificarse. Ha de ser un hecho que, al 
conquistar la mujer su independencia 
económica, quede a cubierto de galan­
teos proteccionistas y libre en el merca­
do de valores amasados con el fraude. 
No rodará más a la ventura, de casa en 
casa, ni de mano en mano, ni de dueño 
en dueño. Habrán terminado esas dos 
infamantes categorías en que el hombre 
tenia clasificadas las personas: Verdugos 
y victimas. Víctimas ellas, y verdugos 
ellos.

Jesús sigue dialogando con la mujer 
mala, arrancando a su corazón confesio­
nes magnificas de arrepentimiento y de 
piedad: «Señor, veo que tú eres profeta>. 
Y luego: «Yo sé que viene el Mesías, y 
cuando viniere. Él nos aclarará todas las 
cosas». Entonces Jesús la hace el don pre­
cioso de su declaración: «Yo soy, que 
hablo contigo». Desde entonces fué santa 
aquella samaritana.

Jesús amó a las mujeres. «Maestro, esta 
mujer acabamos de sorprenderla en adul­
terio». Jesús dobló su cuerpo, y con el 
indice se puso a trazar signos en el pol­

vo. ¿Qué pensaba? Pensaba cómo salvar­
la. Pensaba también: «¿Cómo no le han 
traído a él, puesto que no estaba sola, y 
el caso estaba previsto en la ley?» La 
salvó. «El que entre vosotros esté sin pe­
cado, tire la primera piedra». No se atre­
vió ninguno. Se marcharon. La salvó para 
entonces y para siempre. «¿Ninguno te 
ha condenado? Yo tampoco te condeno; 
vete, y no peques más».

Jesús amó a Marta Magdalena. Una pe­
cadora que dejó de serlo en cuanto oyó a 
Jesús. De Magdala, o de Betania, hay en 
ella dos vidas. Vidas opuestas. «El arte 
nos la ha dado con grosuras de pecado, 
provocadora en la morbidez de sus opu­
lencias femeninas, suelto el cabello, des­
vestida, y, al mismo tiempo, derribada 
delante de la cruz, abrazada a una cala­
vera y con los ojos inundados en lágri­
mas. En las horas de sus juveniles extra­
víos, no habia en sus ojos llanto. Ni habla 
risas, ni carne bien cuidada cuando se 
hubo convertido a Jesús». El padre Figar 
nos la describe como una de tantas mu­
jeres enamoradas del ideal: «Rica y her­
mosa, exuberante de energías y acaricia­
da por el clima dulce, tibio y durmiente 
del lago de Jenezareth, sintió el aguijón 
del amor y se desbordó en su busca. Su 
pronta y firme conversión son la prueba 
más alta. Sus obras de ternura con Jesús, 
una demostración. La que ungió la cabe­
za de Jesús y besó sus pies, ya estaba 
convertida. El tierno homenaje de la un­
ción era el final de un drama que hacia 
muchos días se venta elaborando».¿Dón­
de escuchó Marta al Maestro? ¿En el 
templo, en las calles, en las sinagogas, a 
orillas del lago? ¿Fué oyente cuando el 
sermón de la montaña? No lo dice el li­
bro santo. Pero que a sus oidos llegó el 
verbo persuasivo de Jesús, la doctrina 
salvadora, está fuera de duda. Fuera 
de duda, también, el efecto producido. 
«Oyendo hablar al Maestro, desaparecía 
la frivolidad de los sueños enloquecedo­
res que hasta entonces sólo hicieron mar­
tirizar su carne y avivar la voracidad de 
sus deseos insaciables. La fuente apaga­
dora de su sed la tenia ahora delante, y 
manaba tranquila, sedante, luminosa. El 
Maestro predicaba el despojo universal 
de todos los bienes. Él nada poseía; en la 
carencia de todas las cosas hacia consis­
tir la eterna felicidad. Había que rasgar 
las viejas vestiduras y tirarlas, viviendo 
en la desnudez de todos los deseos, y 
dando la mayor amplitud al espíritu, 
donde estaba grabada, pero no limpia,la 
imagen de Dios. No era en la abundancia 
que ella poseía de joyas, vestidos, perfu­
mes, huertos y amigos, donde ponía el 
Maestro la dicha. Oyó decir muy alto, y 
en tono preceptivo, e s tas  palabras: 
«Buscad primero el reino de Dios, y su 
justicia y todo lo demás se os dará por 
añadidura». Y aquellas otras: «¿Qué apro­
vecha al hombre alcanzar el señorío de 
todas las cosas, si pierde su alma?» María

no habia pensado en su alma. La tenía 
acobardada y recluida en los últimos rin­
cones de su ser. El aderezo y hermosura 
de su cuerpo, goloso cebo de adoradores, 
le ocupaba las horas, y hasta llegó a ser 
narcótico a su espiritualismo ingénito. 
Pero al recibir sobre su vida entere la 
palabra resucitadora y omnipotente, el 
alma despertó sobre la carne, volviendo 
a ocupar sitial de honor en el organismo.

Jesús amó a las mujeres: a la samaríia- 
na, a la adúltera, a María Magdalena. 
Todas ellas pecadoras, muy pecadoras. 
Quizá por eso las amó tanto: por la des­
gracia de sus pecados, la mayor de todas 
las desgracias, el pecado, tan extendido, 
que a todos alcanza. Los justos no están 
tan necesitados de amor como los peca­
dores.

Jesús amó a la Naturaleza. Jesús era 
Dios y Hombre. Como Dios, la Natutale- 
za le estaba sujeta y obediente a su voz, 
Como Hombre, era hijo de Galilea, her­
mosa en el contorno de sus montnfias, 
en la fertilidad de sus valles, en la abun­
dancia de sus aguas, en las floridas ribe­
ras del Jordán, álamos y tamarindos, 
vides esmeralda. Jesús amó el silencio. 
Por eso amó bosques y montañas. En el 
desierto templa su espíritu. La Naturale­
za fué su lenguaje: plantas, luz, flores. | 
Las buenas obras se asemejaban a frutos | 
sabrosos de los árboles, a los dátiles do­
rados de las palmeras. Las obras malas I 
son frutos amargos: agraces. «Todo el I 
Evangelio rebosa de este amor de .lesüs I 
por la Naturaleza, y en ella busca siem­
pre el medio imaginativo de sus locucio­
nes. La masa que le escuchaba oia em­
belesada y feliz. Comprendían al que lesi 
hablaba con autoridad, pero sin remilgos I 
retóricos ni estudiada fraseología. Era el I 
sencillo labriego, que se recreaba con ell 
frescor de las mañanas primaverales, y I 
seguía el vuelo de las aves con sus ojos 
dulces y sonrientes. La majestad de lasi 
soledades de Judea ensanchaba sus mi-l 
radas, y bebia el silencio cual vino de| 
añejos lagares. Cruzaba con las carava­
nas que se dirigían a Jerusalem entonan­
do, a lo largo de cañadas y senderos,him-j 
nos y endechas religiosas, glorificandoj 
al Eterno, uniendo Él su voz a las vocesi 
campesinas, llenando el aire sonoro conl 
la plegaria divina de sus labios. Regocijol 
en la Naturaleza oyendo a quien soplól 
en el infinito la vida sobre sus aguasi 
turbulentas y profundas. Las flores sel 
doblaban, tributarias, al roce de sus ves-̂  
tidos flotantes».

Jesús amó la verdad. Vino para dar del 
ella testimonio. «La verdad vino a latie-| 
rra florecida en los labios del MaestroJ 
cuya misión divina sólo fué ésta: hacerla! 
conocer a los hombres que la deseaban,! 
la necesitaban y no la tenian»,La ley fuéj 
dada por Moisés, mas la gracia y la ver-| 
dad fueron traídas por Jesús.
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algurDe loque, 6
grieg,ban tuna fjrecueembaDios.
tiempcaten para l esta h Une 
Nuev( tecon Ante dro m viva 1 grano dsl Cr lodo, mente El c condi< Sube sencil literat poder< aplica Testar bre el la dob dura, Nueve lenios Este más ii

Ayuntamiento de Madrid



C spaA a  E van gé lica 379

Jesús enseftó la verdad. La verdad so­
bre todo. La verdad en lo que se refiere a 
Dios. La verdad humana y la verdad so­
cial. *La verdad social predicando la fra­
ternidad universal, condenando avaricia 
y holganza, enseñando misericordia y li- 
mosna, perdón de las injurias, vencimien­
to por el beneficio del mal que se recibie­
ra. Preceptos todos que bastan y sobran 
a crear la paz, a perpetuarla y hacerla 
perenne en el corazón de lasmuchedum- 
bres». La paz que tanto buscan los hom­
bres y que no acaban de encontrarla no 
aceptando la verdad que Jesús predicó.

Jesús amó a los amigos. Jesús tuvo 
perseguidores, que consiguieron llevarle 
a la cruz. Pero también tuvo amigos, 
buenos amigos, que todo lo dejaron por 
Él. que se consagraron a Él. Amó Jesús a 
la familia de Betania, a sus apóstoles. Y 
entre éstos, a dos, especialmente: a Juan, 
el discípulo amado; a Pedro, cabeza de 
la Iglesia naciente, a quien tres veces 
hizo confesar su amor. «Ya no os llamaré 
siervos, pues el siervo no es sabedor de 
lo que hace su amo. Mas a vosotros llamo 
amigos, porque os he hecho saber cuan­
tas cosas he oido de mi Padre».

Luis VILLAOZ.

SOBRE EL CAMINO DEL NUEVO TESTAM ENTO
Del discurso inaugural del Rector de la Universidad de Berlín, 

Profesor Dr. Adolfo Deissmann.

A
costumbrados a encontrar el Nue­
vo Testamento diariamente en 
nuestras mesas y sobre nuestros 

altares y a no carecer de él en todos los 
ámbitos del mundo, dondequiera que 
nos lleve nuestra peregrinación, no nos 
damos cuenta muchas veces que la pose­
sión del libro sagrado no es, en manera 
alguna, la cosa más natural del mundo. 
De los judíos de Alejandría se nos dice 
que, en gozosa gratitud por la traducción 
griega del Antiguo Testamento, celebra­
ban todos los altos en la isla de Faros 
una fiesta en honor de la Septuaginta, en 
recuerdo del «beneficio antiguo, que, sin 
embargo, siempre permanece joven», de 
Dios. La Iglesia Cristiana ya hace mucho 
tiempo que debía haber incluido en su 
calendario un Fesfum Nooi Testamenti, 
para bendecir a Dios por la posesión de 
esta herencia...

Uno de los dos caminos principales del 
Nuevo Testamento es el camino desde la 
reconditez a la amplitud del Universo. 
Ante nuestra vista se desarrolla un cua­
dro magnifico; vemos cumpliéndose en 
viva realidad la profunda parábola del 
grano de mostaza, tanto en la historia 
del Cristianismo en general, como, ante 
todo, en la  historia dei Nuevo Testa­
mento.

El otro camino del pequeño libro está 
condicionado también por el primero.

I  Sube desde la esfera nativa del pueblo 
sencillo a los ámbitos de la cultura, de la 
literatura, del arte y de la ciencia, de los 

' poderes cósmicos. Asi como podíamos 
splicar a las peregrinaciones del Nuevo 
Testamento la parábola del Maestro so­
bre el grano de mostaza, la otra parte de 
le doble parábola, la parábola de la leva- 
beta, simboliza los efectos intensos del 
lluevo Testamento a través de los mi­
lenios.

Este camino del Nuevo Testamento es 
I importante aún; pero, mientras el

primer camino ya ha sido descripto hace 
mucho tiempo, el segundo aún no ha sido 
atendido como debiera por la investiga­
ción. Está por escribir aún la historia de 
los efectos intensos del Nuevo Testamen­
to; es rica y abundante, pues el ascenso 
del Nuevo Testamento es uno de los 
grandes capítulos de la historia cultural 
humana. [El ascenso del Nuevo Testa­
mento! Las fuerzas primitivas del senci­
llo libro de los sencillos empujan hacia 
arriba. Desde las raíces sube la savia 
por el tronco y hasta las entrelazadas 
ramas.

Todo este ascenso del Nuevo Testa­
mento, desde las profundidades del alma 
sencilla y nada literaria a la esfera de la 
investigación cientifica, entrañaba dos 
cosas: una defensa y un peligro. El mis­
mo peligro que significa para el olivo de 
Anatolia, trasplantarlo á nuestras regio­
nes norteñas. Más de una vez este pe­
queño libro se ha visto amenazado seria­
mente por ese peligro. Hasta en nuestra 
investigación moderna de la Biblia está 
aún muy extendido, tanto a la derecha 
como a la izquierda, un método raro y 
doctrinario de considerar y aprovechar el 
Nuevo Testamento, un método que ante 
todo se interesa por la «teología» del sa­
grado libro, y que de la pasión pujante de 
la vida religiosa hace doctrinas teológi­
cas, de las personas de Jesús y de sus 
Apóstoles sistemas, del hombre secular 
Pablo, un catedrático de Paullnismo.

De este modo se liega muchas veces a 
una imagen caricaturesca e inanimada 
de un Cristianismo primitivo de dogmas 
doctrinarios. Principalmente se rompe la 
cálida relación con el alma mística del 
Oriente. Los contornos de la realidaddel 
Cristianismo primitivo llegan a desdibu­
jarse por completo hasta no poderse co­
nocer, cuando este doctrinarismo occi­
dental se une con un modo de expresión 
que pone en lugar de las palabras popu­

lares, creadas por la misma Iglesia primi­
tiva el lenguaje cíentiiico de las filosofías 
de moda, sólo comprensible a un exiguo 
número de conjurados, que hablan en 
lenguas ininteligibles. Bajo las lámparas 
Osram de estas autoridades académi,cas, 
el Nuevo Testamento siente tiritando su 
destierro.

Pero no es necesario que así suceda. 
También la investigación cientiíica, y 
ésta precisamente, puede hacer justicia, y 
ha hecho justicia, al libro oriental de aire 
libre. Precisamente la docta investiga­
ción, bien aplicada, significa una defensa 
para el Nuevo Testamento. Muchas veces 
le ha mostrado el camino a través del la­
berinto del pensamiento teológico. Lute- 
ro ha dicho la preciosa palabra y Goethe 
la ha tomado del Reformador. Las len­
guas antiguas son la vaina en la que se 
encuentra la espada del espíritu.

La investigación académica de la Bi­
blia es capaz y enseña la capacidad de 
sacar de la vaina la espada del espíritu. 
Esa es su magna responsabilidad: saber 
restablecer eínterpretar el texto original; 
saber defender, llevando al mismo ma­
nantial a cada generación consecutiva de 
estudiantes «1 santo libro, expuesto a la 
violación de las cabezas confusas y faná­
ticas, los timoratos y los legalistas.

Al teólogo que meditaba sobre el as­
censo del Nuevo Testamento, se le pre­
sentaba primero su desarrollo en Ja teo­
logía misma, ante todo en la investiga­
ción bíblica. Aún son más universales los 
efectos que ha tenido en las otras esferas 
de la alta cultura. Nos referimos a la in­
fluencia de nuestro sagrado libro sobre el 
Arte. En los tiempos más antiguos, un 
arte popular sencillo, que congeniaba 
perfectamente con el Nuevo Testamento, 
inspirado principalmente por los Evan­
gelios: el circulo limitado de las imágenes 
de las catacumbas. Material sencillísimo, 
sencillez de la percepción y de lineas, 
todo adaptado a la tradición y a la técni­
ca del arte antiguo. Después viene el 
tiempo de los relieves en mármol, de los 
sarcófagos y estatuas, del arte de los ma­
nuscritos; vienen los iconos del Oriente 
y los frescos de iglesias occidentales, y 
el arle cumbre clásico del renacimiento 
meridional, cuyos evangelistas, presenta­
dos heroica y aristocráticamente, cuyos 
Pablos aeropagitas y vírgenes cuidadosa­
mente modeladas, representan de un mo­
do imponente el sentimiento de sus crea­
dores, pero que muchas veces son extra­
ños a la esencia dei Nuevo Testamento...

Menos visible para todo el mundo, pero 
no menos fuerte y tenaz en su efecto que 
ios destellos del Nuevo Testamento en el 
arte, son los impulsos que ha dado al 
Derecho y a ¡a vida pública. El Derecho 
matrimonia], el Derecho penal y el Dere­
cho político, y DO hablemos del Derecho 
canónico, todos han sido fecundados en 
puntos importantes por ideas del Nuevo 
Testamento. También los jefes de nues­
tras luchas políticas y sociales, ante todo 

(Continúa en la página 3SI.)
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ESPIH EUIIGELICI
SEM ANARIO PROTESTANTE

Precios de suscripción.
Bapaña y Portugal:

Un año ................................................. 8 pesetas.
Semestre..............................................  4 >
Paquetes de 10 a  50 ejemplares . . .  6 >

por ejemplar al año¡ de 51 ejempla­
res en a d e la n te .............................. 5 >

Extranjtro:
América, Francia e Italia, un año. . . 10 pesetas,
Semestre..............................................  5 >
Paquetes de 10 ejemplares enadelante 8 »

por ejemplar al año.
Los demás países: un año....................... 15 •
Semestre..............................................  8 >
Paquete de 10 ejemplares o más a , . 12 >

por ejemplar al año.

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.590

eo eeo o Q e eQ G e e Q d e e eo o e o o o o e

C R Ó N I C A
Españolismo.

POR mucho tiempo hemos llevado Iob 
protestantes espafioles, solos o ca­
si solos, el sambenito de antiespa- 

fioles. Nunca nos resignamos a tal injus­
ticia. Hemos proclamado una y mil veces 
que hemos sido, somos y seremos espa­
ñoles, tan de pura cepa como los que 
más. y que no revela falta de amor a la 
Patria, sino todo lo contrario, el desear 
para ella lo que ha demostrado ser un 
beneficio incalculable para otros países.

Hoy aparecen dispuestos a ser tacha­
dos con el mismo estigma de antiespa- 
fiolismo elementos avanzados de nuestro 
pais, a los cuales no se puede atribuir 
especial simpatía hacia los evangélicos, 
porque sus tendencias religiosas van, ge- 
neralmente, por derroteros muy diferen­
tes. Manuel Azaña, presidente del Ateneo 
de Madrid, en el discurso leído en la 
sesión de apertura del curso, ha expresa­
do, sin duda, no sólo su sentir personal, 
sino el de una gran parte de la intelec­
tualidad moderna que se reúne en aquel 
centro de cultura, al decir que concibe 
<la función de la inteligencia en el orden 
político y social como empresa demole­
dora. En el estado presente de la sociedad 
española nada puede hacerse sin eman- 
cíparnos de la Historia... España es vic­
tima de una doctrina elaborada hace 
cuatro siglos en defensa y propaganda 
de la monarquía católica imperialista, 
sobrepuesta con el rigor de las armas al 
impulso espontáneo del pueblo. Inventa 
unos valores y una figura de lo español, 
y los declara arquetipos. Exige la obliga­
ción moral de mantenerlos y continuar 
su linaje.. .>

Contra esta forzada y parcial represen­

tación de lo español, hemos protestado 
siempre los evangélicos españoles. No 
creemos que un tipo de españolismo que 
tuvo que apelar a los terrores de la In­
quisición para imponerse, sea el tipo úni­
co posible. Autores católicos romanos han 
confesado que si el incendio de la Refor­
ma religiosa del siglo xvi no se hubiera 
atajado a tiempo, hubiera abrasado a 
España entera. No seria tan opuesto el 
pueblo español a las nuevas ideas (que, 
en realidad, eran muy antiguas, tan anti­
guas como el Evangelio) cuando tales 
medidas fueron necesarias para atajar el 
incendio; un incendio que hubiera evita­
do la inanición espiritual en que después 
cayó nuestro pueblo.

Pretender que el español no puede ser 
más que ca tó lico  apostólico romano, 
como pretender que no puede ser más 
que monárquico (aunque esto último no 
nos interesa, ni con mucho, como lo pri­
mero), es negar a nuestro pueblo aquella 
rica variedad de matices espirituales, que 
es propia de todos los pueblos cultos. 
Nadie pretende que un alemán deje de 
serlo por profesar el catolicismo romano, 
o un francéspor ser librepensador. En to­
das las naciones se admite la posibilidad 
de abrazar muy diversos ideales religio­
sos, políticos y sociales, sin abandonar el 
solar espiritual de la raza. Solamente Es­
paña ha de tener un solo patrón espiritual 
para todos sus hijos.

Lo contrario es, precisamente, lo que 
podia esperarse y lo que, dejado el pue­
blo español a sus naturales impulsos, hu­
biera ocurrido. Porque no hay pueblo de 
sangre más mezclada, ni en cuya cultura 
hayan entrado factores más heterogé­
neos. Aquí han vivido en paz, aunque no 
fuera por muchos siglos, musulmanes y 
judíos, dejando huellas bien profundas 
de su pensar y sentir en nuestra vida, 
cultura y costumbres. Con tales antece­
dentes no se puede esperar que exista 
una sola manera de ser español.

No negamos el españolismo de Ignacio 
de Loyola, pero tampoco estamos dis­
puestos a que se nos niegue el españolis­
mo de Juan de Vatdés; más aún, nos pa­
rece más genuino éste que aquél; pero si 
alguno prefiere el tipo del fundadorde la 
Compañía de Jesús, se lo concederemos, 
siempre que nos deje a nosotros preferir 
el del piadoso y clarísimo reformista.

Lo español y lo humano.
Manuel Azaña está dispuesto a ser ta­

chado de antiespaflol, y lo ha sido muy 
acerbamente en la Prensa de la derecha. 
Dice en su discurso:

<Si me arrojan a la cara como un bal­
dón que este punto de vista hace tabla 
rasa de lo español, evapora las esencias 
nacionales y maltrata nuestro carácter, 
me niego incluso a rebatir el argumento. 
No todo lo español merece conservarse 
por el hecho de existir. Nadie podrá deli­
mitar con criterio que se me imponga 
como una verdad científica la imitación 
y lo genuino... Ninguna obra podemos

fundar en las tradiciones españolas, sino 
en las categorías universales humanas. 
Subsistirá lo español compatible con 
ellas; el carácter, en su fuerza profunda, 
sabrá manifestarse, tal vez a nuestro pe­
sar, de seguro sin nuestro permiso, como 
se revela y declara en las civilizaciones 
florecidas sobre el suelo peninsular.»

Nuestra confianza como evangélicos es 
que estamos trabajando, no para destruí; 
tradiciones españolas, ni tampoco para 
resucitar otras tradiciones, españolas iam-1 
bién, aunquereprimidas yolvidadas.sino 
para dar satisfacción a necesidades uní-1 
versales humanas. Debajo de las (iife-l 
rendas que separan a los pueblos, cada 
día menos acentuadas e importantes, es-1 
tán las perennes ansiedades, dolencias y I 
aspiraciones que hacen una sola familia I 
de toda la Humanidad. A lo más proíun-1 
damente humano en cada hombre, dirigi­
mos nuestra voz y nuestro llamamii nto, 
sabiendo que <en Cristo Jesús no hay ju­
dio ni griego, bárbaro ni escita, siervo ni | 
líbre».

El arcipreste de Hita. I
Éste si que era español. Y, sin embar­

go, ¿qué buen católico español quisiera 
que los arciprestes de hoy fueran como 
aquél? Eran otros tiempos, y Juan Ruiz 
no era mejor ni peor, como eclesiá. t̂ico,] 
que la inmensa mayoría, por no decir la I 
totalidad de los eclesiásticos de su liein-1 
po. «Demás que sabe el rey que todvs so­
mos carnales», le respondieron los cléri­
gos de Talavera, a quienes habia llevado j 
unas cartas del Papa, en que se les exhor­
taba a llevar una vida más conforme con | 
sus votos de castidad.

El monumento que se ha inaugnradoi 
el Domingo pasado en la Sierra de Gua-| 
darrama, en uno de los parajes mendo-| 
nados en su Libro de Buen .4mor, honra I 
su memoria como poeta y no como sacer­
dote. A casi todos nuestros lectores inte-| 
resa, sin embargo, más lo que el arcipres­
te pueda decirnos acerca de la religión! 
de su tiempo, que la descripción de sus I 
aventuras amorosas.Por eso, vamos are-1 
cordar aquellos versos, de acerba critica, 
en que describe la Roma que él conoció: I

Si tovleres dineros, habrás consolación. 
Placer é alegría, del Papa ración.
Comprarás parayso, ganarás salvación.
Do son muchos dineros, es mucha bendición.

Yo vi en córte de Roma.dó es la Santidat. 
Que todos a! dinero lasen gran homilidal: 
Oran honra le iasclan con gran solenidat: 
Todos á él se homillan como á la majestat.

Fasle muchos Priores, Obispos el Abades, 
Arzobispos, Doctores, Patriarcas, Potestades:
A muchos clérigos nescios dábales dinldades, 
Fasie de verdal mentiras el de mentiras verdades.

Fasia muchos clérigos é muchos ordenados: 
Muchos monjes é monjas, religiosos sagrados. 
El dinero los daba por bien examinados,
A los pobres decían que non eran letrados.

Con una dirección tal en la corte de| 
Roma, no es de extrañar que las cosas an­
duvieran como andaban en España y en
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flita. I

idei.

todo el mundo católico, en el siglo xiv. 
Y asi siguieron en el siglo xv, y es difí­
cil decir a dónde hubieran llegado en el 
siglo XVI, si la Providencia no hubiera sus­
citado remedio a tan graves males, valién­
dose de un monje sajón para despertar 
la conciencia de la Cristiandad,para res­
taurar el Cristianismo a una mayor pure­
za y sencillez, e indirectamente salvar de 
la catástrofe final a la misma Iglesia de 
Roma, que tiene con la Reforma una deu­
da incalculable.

C. ARAUJO garcía

sQeeQQoeoeeGQOGdoeoeGGseeo
Continúa: Sobre el camino del Nuevo 

Testamento.

«DOMINGO DE LA PAZ> DEL DOMINGO DE LA PRENSA

en los tiempos modernos, han afilado sus 
armas en el Nuevo Testamento, y cada 
uno ha sacado de este pequeño librólo 
que podría abrir camino a sus ideales; el 
qaietista y el activista, el impulsivo y el 
c >nservador. Podria escribirse un capitu­
lo aparte sobre el abuso del Nuevo Testa­
mento en la hipocresía política de la Hu­
manidad. La hipocresia política se mues­
tra, como es sabido, como una reverencia 
que el vicio hace antela virtud. Es,por lo 
menos, una confesión de la fuerza moral 
del Evangelio, cuando uno que está de­
jado del espíritu del Nuevo Testamento 
hace flamear desde el asta del estandarte 
do sus procesiones propagandistas un 
trapo del Nuevo Testamento.

El efecto más profundo del Nuevo Tes­
tamento se realizó, sin embargo, en su es- 
feia especial y peculiar; en la oída reli­
giosa de la Humanidad y ante todo en la 
vida de la Iglesia misma. La historia de 
la misión del mundo es, en gran parte, la 
historia de las operaciones del Nuevo 
Testamento. Toda la historia déla Iglesia 
en todas sus grandes épocas, allí donde 
de las tinieblas se hizo la luz, donde de 
la debilidad surgieron fuerzas, es historia 
de los efectos del Nuevo Testamento. Ni 
la historia de los mártires, ni el redescu­
brimiento de la gracia por Agustín, ni la 
mística, ni San Francisco, ni la Reforma, 
ni ios movimientos ecuménicos moder­
nos han podido ni imaginarse siquiera 
sin el Nuevo Testamento.

Pero todos estos efectos se ven sobre­
pujados por el efecto total del Nuevo 
Testamento sobre cada una de las almas

los casi dos mil años de nuestra his­
toria cristiana. Que el Nuevo Testamento 
ha tenido efectos que han hecho época en 
la historia de la Iglesia, que ha conquis­
tado inmensos campos de la cultura hu­
mana, estas grandes cosas que se pueden 
probar históricamente, quedan superadas 
por el simple hecho de que este Nuevo 
Testamento, sublimado, ennoblecido, ri­
camente adornado, no ha perdido su al- 
ma, a pesar de todas las vicisitudes que 
le han conquistado el favor del mundo. 
Que se ha conservado su misión única y 
Ita probado su eficacia por los siglos: lle- 
'’sr a Jesús a los cansados y cargados y 
por medio de Él, a Dios.

7 , Diciembre. 1930
Más y  más se extiende y consolida en 

el mundo evangélico la costumbre de de­
dicar un Domingo del año a pensar y 
orar en la presencia de Dios sobre la paz 
entre los pueblos de la tierra.

El Comité Internacional de la Alianza 
por la Paz mediante las Iglesias propone, 
para concordar lo más posible la acción 
de todos, que el Domingo 7 del próximo 
Diciembre (segundo Domingo de Advien­
to) sea marcado este año como Domin­
go de la Paz, y el Comité provisional es­
pañol coopera gustoso a esta iniciativa.

Rogamos, pues, a las Iglesias Evangé­
licas de España y a todos los cristianos 
amantes de la paz, que unan sus anhelos, 
sus meditaciones y súplicas a las de her­
manos de otros muchos paises que sien­
ten el mismo impulso de poner todo este 
grave y trascendental asunto a la luz de 
las divinas enseñanzas y divinos propó­
sitos.

Hay fhijos de paz* en todos los países 
nominalmente cristianos y aun en otros 
que no lo son; personas que llegarían a 
sacrificios reales y hasta dolorosos, por­
que los hombres no se maten unos a 
otros. Pero hay también fuerzas que pre­
servan ideales de guerra y  de violencia, 
los inculcan en las mentes de las Jóvenes 
generaciones que no pasaron por la te­
rrible experiencia de la lucha mundial, y 
desprestigian los medios pacíficos de re­
solver las cuestiones entre los pueblos. 
No es esto sino una fase de ¡a lucha de 
la carne contra el espíritu, del mal contra 
el bien. La oración, que puede mucho 
para vencer nuestras propias tentaciones 
individuales, no es ineficaz cuando se tra­
ta de grandes tentaciones sociales o in­
ternacionales. ¿Quién puede calcular el 
número de conflictos armados que se han 
evitado porque algunos hombres y  muje­
res han puesto su pensamiento en Dios 
en una hora de crisis nacional? •Bien­
aventurados los pacificadores* —ha dicho 
nuestro Señor —, <porque ellos serán lla­
mados hijos de Dios*.

Orar por la paz es orar por muchas co­
sas buenas que harán la paz posible y 
duradera; si la guerra tiene sus requisi­
tos y exigencias, la paz los tiene tam­
bién. Si requiere preparación la guerra, 
no la requiere menos la paz. La Sagrada 
Escritura nos habla mucho de los requi­
sitos previos de la paz y de por qué no 
hay paz para los impíos. La oracidn que 
es poderosa para el fin, lo es para los 
medios igualmente.

Es muy difícil que haya paz en el mun­
do. Por esto debemos orar. ‘Ensancha tu 
boca — nos dice Dios por el Salmista —, 
y henchirla he*. «Si vas a pedir algo a 
Dios*, dijo un pagano convertido, lleva 
una canasta muy grande. Nada hay im­
posible para Dios, y  si estamos en la linea 
de su voluntad nada debe parecemos de­
masiado grande para pedirlo del Todo­
poderoso.

^ , 3 0 0  p e s e t a s  p a r a
eSPAÑA £VANG£L1CA

Donativos recibidos.
Pesetas.

Suma anfen'or.............  640,—
iglesia Evangélica Española, Prade|6n. . . 3,—
S. Aragón, ídem ...........................................  1,—
T, de Miranda, ídem ....................................  1.—
Simón Vicente y señora, Idem ....................  5,—
Iglesia Metodista, B arce lo n a ....................  67,—
Iglesia Metodista, Pueblo Nuevo................. 23,—
Iglesia Metodista, Clot..................................  10,—
Iglesia Metodista, R u b í..............................  23,—
Iglesia Metodista. Mahón'........................... 3,—
Iglesia Metodista Episcopal, Alicante . . , 80,—
Teófilo Qramage, Fuente la Higuera. . . . 15,—
Ecequiel Gramage, íd e m ........................... 5,—
Vicente Gramage, Ídem...............................  5,—
Conchila Puig, Malaró.................................  1,—
Alejandrada Gracia, ídem..........................  0,50
John D, Fitz-Oerald, A tiz o n a .................... 30.—
VictorianaTojal, Brlones ........................... 6,—
Iglesia Evangélica, Beas de Segura............. 8,—
FelipeGarcia, ídem..................................... 2,—
Iglesia Reformada, Sevilla........................... 15,—
Juan Sanz, Bailén........................................ 5,—

Suma. . ....................  950.50

Se han recibidomásdonativos.queaparecerán en 
la próxima lista. Muchas gracias.

Palabras de aliento.
Fué muy acertado explicar en un nú­

mero reciente la diferencia que hay entre 
un periódico que admite anuncios a cen­
tenares o millares, y el que no lleva esta 
ventaja. —Jorge de M. Davis, Benque- 
rencia.

Espero que el total de lo recogido este 
año entre todas tas Iglesias, les anime 
para seguir adelante con el periódico. 
¡Viva la Prensa Evangélica! Y para que 
viva bien, yo no veo por qué no pueden 
aceptarse anuncios que aportarían valio­
sa ayuda. — Samuel H. G. Saunders, Bar­
celona.
GGGGGGGOGGOGGQGGGGGGGGGQQe

E l egoísta.
El egoísta lo mismo que el esclavo, no 

tiene patria ni honor. Amigo de su bien 
privado y ciego tributario de sus propias 
pasiones, no atiende al bien de los demás; 
ve las leyes conculcadas, la ignorancia 
perseguida, la libertad ultrajada por el 
más fiero despotismo y, sin embargo, el 
insensato dice: «Nada me importa; yo no 
he de remediar al mundo>. Ve sacrificar­
se a sus hermanos al furor de una cruel 
tiranía, con la misma indiferencia con que 
las aves miran al lobo que destruye el re­
baño.

Cuando hombres de esta clase se mul­
tiplican, la patria está próxima a la ruina. 
La dignidad, la opulencia y la gloria, que 
son sus mejores hijos, desaparecen como 
el humo al soplo pestífero del egoísta.

Pronto la sociedad se convierte en un 
conjunto de esclavos que reciben el yugo 
del primero que los conquista. — Bení/o 
Juárez.
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A m i s t a d  y  a m i g o s .

CON pena escucho una vez y otra,y 
muchas, la desconsoladora nega- 
tiva de esta sentencia: «Ya no hay 

amigos. La amistad es una farsa». Y con 
pena también desciendo al fondo de las 
intimidades de mi conciencia para escru­
tar allí, donde la emoción es más viva, 
el secreto origen de esa farsa tan prego­
nada. Advierto entonces que el hombre, 
cuando, abrumado de sensaciones, ben­
dice a Dios y desea hacer notorias las 
influencias de su alma pura, sumergida 
en la beatitud de lo infinito, necesita la 
comunicación'con otra alma, compartir 
con ella la emoción que le exalta, el en­
tusiasmo que le inunda, la alegría o la 
tristeza que se desborda... Es en estos 
momentos cuando todo lo que nos rodea 
nos habla en el lenguaje ideal. Encontrar 
esa otra alma que nos comprenda y nos 
ame, es la satisfacción de la suprema 
inquietud que corre en busca de la amis­
tad leal y del amigo seguro...

Pero esta búsqueda ha sido siempre 
difícil, y en todos los tiempos, ardua y 
quebradiza la tarea de conseguir y rete­
ner fieles amigos. Hay un motivo espiri­
tual que nos explica en este punto la 
dificultad y el fracaso. ¿No será que he­
mos tomado nuestra vida y la vida de 
nuestro pretendido amigo, colocándolas 
en planos inasequibles a las corrientes de 
armonía que debieron enlazarlas? La 
vida, en su concepto más alto y en su 
más franca acepción cristiana, es el 
aprendizaje de la renuncia progresiva y 
de la reducción continua de nuestras 
pretensiones. Y en esta renunciación, el 
circulo de nuestras adquisiciones mate­
riales se estrecha cada vez más, y, aun­
que quisiéramos alcanzarlo todo, serlo 
todo y valer más que todos, siempre en 
cada una de estas direcciones encontra­
mos el límite, non plus ultra, castigo de 
nuestra ambición. En nuestras relaciones 
humanas un falso concepto déla vida nos 
impide ver este límite y nos hace soñar 
con lo imposible. Pero hay que soplar 
sobre este sueno y reducir sucesivamen­
te nuestro papel para hacernos peque­
ños, humildes, modestos, generosos y 
amables, no en la sugerente envoltura 
del disfraz, que es la apariencia, sino en 
la captadora influencia de la verdad infe­
rior, que ya ha modelado nuestro ser y 
se manifiesta tal cual es.

Base de toda relación amistosa es la 
lealtad, afirma Bergson, y la lealtad tiene 
por características la modestia, el cum­
plimiento y la generosidad. Para retener 
amigos, hay que despojarnos, como de 
lastre inútil, de nuestro orgullo, de nues­
tro interés y de nuestra envidia, que son 
los roedores de la bueña voluntad. Tres 
proverbios salomónicos acreditan en el 
yunque de la experiencia la verdad de 
nuestro aserto. «Humillándote, aseguras 
a tu amigo». «Aparta a tu amigo la pala­
bra dura». «El hombre que tiene amigos,

ha de mostrarse amigo,y amigo hay más 
conjunto que el hermano». Necesaria­
mente la comunicación de alma a alma 
exige tal identidad de visión y tal igual­
dad de fines, que hace infrecuentes los 
ejemplos alentadores de la buena amis­
tad y marca limite a la cantidad de los 
buenos amigos. Las virtudes que hemos 
de poseer para dar y tomar amistad ver­
dadera, decia Hoffman, sólo en la altitud 
déla  visión cristiana tienen asiento. Di­
gamos que esta afirmación de Hoffman 
es reveladora de una tristísima realidad: 
«No hay amigos. La amistad es una farsa, 
porque todavía unos y otros estamos fue­
ra de la altitud de la visión cristiana...»

Fuera del elemento común a todos los 
hombres, hay un elemento que los sepa­
ra. Este elemento puede serta religión, 
la patria, la lengua o la educación. Pero, 
aun suponiendo común todo esto, queda 
algo que sirve de demarcación: el ideal.

Tener o dejar de tener un ideal, tener 
tal o cual ideal; he ahí lo que abre abis­
mos entre los hombres, hasta que viven 
en el mismo circulo, bajo el mismo techo I 
o en el mismo cuarto, y la amistad co­
mienza y la comunicación de las almas 
se establece. El hombre escapa ya ala 
soledad; pero es preciso el mismo amor, 
el mismo pensamiento, la misma visión, 
la misma altitud, progenitores del mutuo I 
respeto que es virtud cristiana. En todo I 
esto de la amistad hay que desconfiar de 
nuestro instinto de intervención, poique | 
el deseo de hacer prevalecer nuestra vo­
luntad se disfraza, algunas veces, con] 
apariencia de solicitud. Pina y suprema 
distinción de nuestro ser moral es la de 
saber tener amigos y conservarlos. Y esta 
distinción no suele ser patrimonio de los 
fatuos y de los necios que visten disfraz | 
de inteligencia amorosa.

.1. MARCIAL DORADO.

I N F O R M A C I O N  E V A N G E L I C A

Conferencia pública.

El sábado próximo, a las diez de la no­
che, dará una conferencia D. Angel Gon­
zález del Rio, en el local de la Unión 
Cristiana de Jóvenes de Madrid, Horta- 
leza, 27. El tema es: «En la crisis ac­
tual de hombres: ¿En qué consiste ser 
hombre?»

£1 A rbolito de Adviento.

El Domingo próximo, a las cinco de la 
tarde, las escuelas evangélicas de las ca­
lles de Calatrava, 27 y Áncora, 13 cele­
brarán la tradicional fiesta del Arbolito 
de Adviento. La entrada es pública.

las diversas actividades de nuestra orga-| 
nización fueron expuestos en muy alisa­
da forma por nuestros hermanos. Se can­
taron varios himnos intercalados ooliel 
los discursos y las lecturasde los trcnsa-| 
jes de otras sociedades hermanas, y ade­
más las señoritas Pellisa, Rafel, Zapaterl 
y el joven Sr. Hoppe nos agradare:! mu­
cho en un pasatiempo bíblico, muy inte­
resante. Resumió la fiesta el pastor re-1 
verendo Arenales con algunas palabras | 
y una oración.

Que estas oportunidades que Dios nos I 
ofrece hagan que nuestras sociedades 
fortalezcan nuestro entusiasmo para tra­
bajar mejor por Cristo y la Iglesia.— | 
Leonor Ferré, secretaria.

De Safuerzo Criatiano.

Las reuniones de Compañerismo.
Barcelona. — Con la capilla muy con­

currida, se celebró el primer Domingo de 
este mes la acostumbrada fiesta de Com­
pañerismo en la Sociedad de E. C. de la 
Iglesia de San Pablo.

Tomaron parte en la fiesta muchos 
de los esforzadores. El presidente, señor 
Soler, tuvo a su cargo hablarnos sobre 
el interesante tema: «Lo que debe ser 
el E. C. para la Iglesia». El esforzador se­
ñor Carbonell nos habló también sobre 
otro tema no menos interesante: «Lo que 
significa el E. C. para el esforzador», y 
el Sr. Morales tuvo también a su cargo 
otro importante trabajo sobre: «Lo que 
el E. C. debe ser para el prójimo». Los 
variados aspectos de lo que deben ser

Cuan do h aya leído e ste  periádico  
no lo tire . Envíelo a  algú n  co« 

n o cid o .

¿Q uiere u ste d  b u sca rn o a  un nuevo  
s u s c r ip to r  p a r a  e s te  periúdico?

Sons.—Como decostumbrecelebramos | 
la simpática fiesta de Compañerismo, 
resultando muy animada. El local, bella-1 
mente adornado, destacaba en el fondo | 
los estandartes del Esiuerzo Cristiano.

Fué una fiesta hermosisíma, reinando I 
la natural satisfacción en el corazón de 
los esforzadores, luciéndose todos en sus | 
respectivos trabajos.

Hubo un programa muy abundante, 
recitándose poesías, diálogos, canto de 
diferentes himnos por el coro de la igle­
sia y el Esfuerzo Infantil, lectura de los 
mensajes de las sociedades hermanas y 
finalmente el Sr. Fernández nos exhortó! 
sobre la suma importancia que tiene ell 
orar, cosa que no debemos descuidar 
ningún dia, pues es la única manera del 
poder allegarnos a Dios para pedir ell 
crecimiento de aquella semilla que uní 
día sembramos en el corazón de los que| 
no creían en Dios.

La nueva Junta directiva ha quedado 
constituida en la forma siguiente: pre**' 
dente, Samuel Grau; secretario, Jaime | 
Querol; vice, Anita Inglada; tesorero,
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món Piquer; vice, Mariano Navarro; vo­
cales, Julián Ruilópez y Vicenta Ortiz.— 
Jaime Querol

0 ,

Por 1» libertad  de cultos.

Empiezan los preparativos.
El día 10 del actual procedió la Comi­

sión de las Juventudes Evangélicas de 
Madrid a la votación de la Junta que ha 
de tomar a su cargo la preparación de la 
nueva cruzada por la libertad de cultos. 
Fueron elegidos, como presidente, don 
Juan Bravo (Iglesia de Trafalgar); secre­
tario, D. Manuel Gutiérrez Marín (coad­
jutor de la Iglesia de Calatrava); tesore­
ro, D. Luis Román (Iglesia de Beneficen­
cia); vocal, D. David Clemente (Iglesia 
Bautista).

Para poder atender a los primeros gas­
tos de correspondencia, etc., organizó la 
Comisión una colecta inmediata entre 
sus miembros, suscripción que continúa 
abierta y cuyos donativos deberán ser 
enviados al tesorero (calle de Santísima 
Trinidad, 8).

La nueva Junta saluda cordíalmente a 
los evangélicos españoles, esperando de 
ellos, y especialmente de la juventud 
evangélica de España, el imprescindible 
apoyo moral y material para emprender 
una entusiasta campaña que llegue a in­
teresar a la nación.

Aunque la Alianza Evangélica Espa­
ñola llevará, de hecho y derecho, todo el 
pe.<:ode la campaña, supondría aliviarla 
en algo, si la juventud evangélica espa­
ñola se mostrase dispuestra a fomentar 
el interés en sus respectivas localidades. 
Por lo tanto, la nueva Junta piensa en­
trar en relaciones con los hermanos jó­
venes de provincias, y no duda de su 
activa colaboración. — El secretario.

Cambio de domicilio.

Nuestro amigo, el Sr. Rainey, anuncia 
a sus conocimientos haber cambiado de 
domicilio, siendo desde ahora su direc­
ción, la siguiente: Rev.William H. Rainey, 
B. A., F. R. G. S. «Pendennis». 10 Thicket 
Road. Anerley Road. London. S. E. 20 
(Inglaterra).
eQOQee90oo9eoodooeeoQeoeee

N u e stra  E-stafeta.

S' V., Prad^ón; J. C., —Remitidos loa Indices.
Muy agradecidos a los donativos enviados.

Pronto saldrá

Crlstúbol 9 SU organillo
o

iHihosar.mldulceliosar!
Sus amigos pidan más detalles a
D. J u a n  F l i e d n e r
Calatr»vck, 27.-Madrid (5)

A l ia n z a  E v a n g é lic a  
E s p a ñ o la .

Temas de oración para Diciembre. 

ALABANZAS:

Por el nacimiento en Bethlehem del Se­
ñor Jesucristo, <el don inefable de Dios>.

Por las múltiples bendiciones de todas 
clases recibidas durante'el año que está 
finalizando.

Sú p l ic a s ;

Para que a la vista del fin de año y de 
la brevedad de la vida presente, todos 
los creyentes seamos despiertos a buscar 
al Señor y a servirle con más provecho.

Para que, como se acerca la venida de 
Cristo, esta esperanza sea una realidad 
dentro de nosotros, que nos vivifique y 
nos estimule.

Por la paz en nuestro pais y en todo 
el mundo.

Los cristianos evangélicos de Madrid 
se reunirán en oración el jueves 4 de Di­
ciembre, a las ocho en punto de la noche, 
en la Iglesia de Chamberí, Trafalgar, 34.
90999990990939999999969999

PARA. ILAS FISSTAS 
DE NAVIDAD

Como en otros años, disponemos de 
ejemplares publicados en las Navidades 
anteriores, que pueden ser repartidos 
como regalo en las fiestas de Navidad. 
Paquetes de 50 ejemplares variados, in­
cluyendo correo y certificado: 5 pesetas. 
Serán atendidos los primeros pedidos. 
eaDee869900000999069009000

Esfuerzo Cristiano
Firmeza de carácter.

Dom., 7 de Diciembre. Apoc., 3,14-16; 
Prov., 4,20-27.

Lecturas diarias.
Lunes . . .  El valordeun propósito
Martes. . Guia enjuicio.............
Miércoles Cómo habla el carácter

Dan., 1,8.17. 
Sai. 25.1-10. 
Juan, 18, 27-40; 

19,1-6.
Jueves. . Loquedlstingueuncá-

rácter....................... Sal, 27,1-9,
viernes.. Importancia de la de­

cisión....................... Deut„30.15.20:
Prov., 16, 25.

Sábado. . La elección suprema . l.° Rey., 18, 21;
Luc..l2,22-2fl,

Sugestiones.
Debe procurarse que esta reunión re­

sulte práctica. Después de explicar cómo 
crece el carácter cristiano, y cómo se for­
ma, un miembro puede decir cómo Moi­
sés ganó su'mansedumbre mediante una 
disciplina severa; cómo Daniel adquirió 
su valor por medio de los peligros; cómo 
Job aprendió la paciencia por sus sufri­
mientos; cómo Salomón recibió ¡a sabi­
duría por su poco egoísmo; cómo San 
Pablo su poder, para ayudar a otros por 
sus pruebas. Otros pueden decir cómo la 
falta de valor conduce al engaño, como 
en el caso de Esaú, el Joven rico y otros 
caracteres bíblicos.

Ilustraciones.
La fuerza de un hombre está en pro­

porción a los sentimientos que refrena 
y vence; no a los que le sujetan a él. El 
hombre que recibe un insulto y responde 
con mansedumbre; el hombre que sopor­
ta una prueba para el futuro y no se que­
ja; el hombre de pasiones fuertes que se 
refrena: éstos son hombres fuertes. Juan 
Bautista se hizo fuerte porque desde sus 
primeros años aprendió la necesidad que 
tenia de rehusar cosas que, no siendo 
malas en si, le estaban vedadas a él.

Un peligro muy grande para los vapo­
res, son los cascos de embarcaciones per­
didas, abandonadas a las olas y los vien­
tos. Un guarda muy cuidadoso se encar­
ga de vigilar éstos para que no traigan la 
ruina a otras embarcaciones. Una perso­
na puede entregar su propia vida para 
ser llevada de acá para allá por las co­
rrientes del placer y las pasiones, pero la 
ruina no será suya solamente. Su corrien­
te empujará muchas otras vidas, que qui­
zá estén luchando heroicamente para vi­
vir mejor.

Temas para pensar.
¿Cuál es el tiempo más favorable para 

desarrollar el carácter cristiano? ¿Cómo 
se muestra el valor algunas veces dicien­
do <No>?¿Cómo se prueba esta firmeza 
al <aiundo>?

Pensamientos.
La cosa más firme en este mundo es 

un alma creyente.
Sé franco; no guardes tus nociones de 

lo que está bien o mal para tí solo.

Sociedades infantiles.
Dificultades que te molestan.

Dom., 7 de Diciembre. Mat, 2,34-40.
¿Qué son las dificultades? ¿Qué dificul­

tades encuentra un niño casi todos tos 
días en casa? ¿Por qué creeis que algu­
nos encuentran m ás dificultades que 
otros? ¿Qué dificultades encontraban los 
fariseos para no creer en Jesús? ¿Por qué 
encuentran dificultades algunos niños 
para asistir a las reuniones? 
90990090999990999999999096

N o t a s  b r e v e s .
El 18 de los corrientes pasó a mejor vida la se­

ñora doña Rosarlo González Pérez, a la avanzada 
edad de ochenta años. La finada era miembro de la 
Iglesia Evangélica de Qijón, y  por más de medio 
siglo ha dado un fiel testimonio, siendo muchas 
veces la que sostenía el entusiasmo délos creyentes, 
en ocasiones en que se hallaban como ovejas sin 
pastor.Tanto en la casa como en el cementerio hubo 
numeroso público, que prestó la mayor atención al 
mensaje del Evangelio, predicado por O. Daniel 
García (nieto de la difunta) y  D. Juan Blifen. En 
ella se ha cumplido la Escritura; <La muerte del 
justo será bendita >.

\\

Va a reaparecer

la  moienlto peidida.
Los interesados diríjanse a

D. J u a n  F l i e d n e r
C&latravK, S 7.«Madrid (5)
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Escuela Dominical
Esteban, un primitivo intérprete 

del Cristianismo.
7 de Diciembre. Hech., 6, 7-10;

7.54-60.
T e x t o  á u r e o : Eligieron a Esteban, va­

rón lleno de fe y de Espíritu Santo. —
Hech., 6,5.
El nombre de Esteban signilica «coro- 

na>, y fué el primero en recibir la corona 
del martirio. Muchos autores piensan que 
era délos llamados libertinos en el ver­
sículo 9, descendientes de unos cautivos 
judíos que Pompeyo llevó a Roma, a los 
cuales dió después la libertad y la ciuda­
danía romana.

Como dice un renombrado predicador: 
«Esteban era un joven de genio tan origi­
nal y de tan extraordinario atractivo, que 
hubiera llegado a gran altura, de haber 
vivido más años. Su amplitud de miras, 
su perfecta libertad de los prejuicios y 
supersticiones de su tiempo, su valor, su 
elocuencia, su carácter intachable, en cier­
ta manera dulce y al par majestuosa, todo 
se combinaba para poner a Esteban en la 
primera fila. Casi pudiera decirse que era 
el hombre más notable de Jerusalem en 
susdias».

Combinaba en su carácter dos cualida­
des que rara vez se encuentran unidas: 
gracia y potencia; belleza de carácter, que 
se reflejaba en su rostro, capaz de una 
apariencia angélica, y energía de alma, 
que daba a sus palabras una fuerza irre­
sistible.

No hay duda que tenía extraordinarias 
prendas naturales de carácter- Pero el se­
creto de su poder era que «estaba lleno 
del Espíritu Santo>. Era un cristiano ra­
diante que reflejaba la luz de Dios.

La obra especial de Esteban fué pre­
sentar a Jesús como el Mesías en las si­
nagogas de sus conciudadanos, los judíos 
helenistas. En cuanto es posible descu­
brir la verdad desfigurada que se esconde 
tras una falsa acusación (porque las fal­
sedades más peligrosas son verdades 
truncadas y torcidas), podemos imaginar 
que Esteban comprendió, tal vez mejor 
que la generalidad de los primeros cris­
tianos judíos, el carácter transitorio déla 
dispensación mosaica y de los ritos que 
prefiguran la obra redentora de Cristo 
(capitulo 6,13 y 14). Esteban presentaba 
probablemente a Cristo, no como el que 
«mudarla las ordenanzas de Moisés».sino 
como el que las había cumplido perfecta­
mente, substituyendo así con la realidad 
la figura; y Esteban recordaba también, 
sin duda, las profecías de Cristo acerca 
de la destrucción del templo y de Jeru­
salem.

El discurso de Esteban ante el Conci­
lio, traza una historia del pueblo elegido 
para demostrar que Dios habia estado 
siempre guiando a su pueblo de progreso 
en progreso. No debía extrañarles que 
hubiera llegado la hora de un nuevo 
avance, para bien de ellos y del mundo.

Pero hizo más que recordar a sus jue­
ces la historia de Israel: los acusó de du­
reza de corazón y de resistir al Espíritu 
de Dios.

Elevando sii espíritu a las alturas ce­

lestiales, vió los cielos abiertos y al Hijo 
del hombre (es la única vez que este ti­
tulo se da a Jesús fuera de los Evange­
lios) que está, es decir, está en pie, como 
para recibir a su fiel servidor y testigo.

El primer mártir habia aprendido de su 
Señor cómo debe morir un cristiano. 
Oró por sus verdugos. Su oración fué 
respondida, a lo menos en uno de los que 
tomaron parte, aunque pasiva, en su 
muerte. Saulo no pudo olvidar nunca 
aquellas palabras y aquel rostro resplan­
deciente.

£i Arbol de Adviento
yEl Arbol de Navidad.

Folleto instructivo con 28 profe­
cías del Antiguo Testamento y los 
textos correspondientes del Nuevo.

25 céntimos.

Pídase a D. Juan FHedner 
Calatrava, núm. 27.-MADRID (5).

P o s t& le s  B íb lic a s .
Colección de 120 cuadros ar­

tísticos en diez seríes, cin­
co del Antiguo y cinco del 
Nuevo Testamento. La se­
rie contiene doce tarjetas 
diferentes, con la indica­
ción del pasaje bíblico co­
rrespondiente. Cada una 
de estas series en su ele- 
gante carpeta....................  2,50

NOTA, — El comprador de toda la colección 
recibirá, gratis, un marco para colocar di­
chas tarjetas sucesivamente, sirviendo 
esta preciosa colección asi, de Biblia ilus­
trada para lasescuelasyel hogar cristiano.

Pídanse a D. Juan Fliedner
Calatrava, H 7 -M adrid  (5)

Nuestros lectores los conocen 
bien. Tienen una artística lámina 
bíblica para cada mes, textos para 
cada dia y el tema de la Escuela 
Dominical.

Por el alza de los cambios, el 
precio es un poquito mayor:

2,25  p e s e ta s .
Tomando tres ejemplares o más 

se servirán a d e s  p e se ta s  cad a
unO| franco de porte.ciüDBS Rellp
Flor Alta, 2 y 4, 1 .* -MADRID 

Teléfono 17.933

PARA NAVIDAD
Oferta especial.

El Amigo de la Iníanda.
Hojas sueltas,el ciento- . - 1,—
Meses enteros, veinte ejem­

plares, todos diferentes. . 1,—
Colecciones de años completos:

Sin encuadernar.............. Ij—
Encuadernadas..............  2,—
Encuadernación de lujo. . 2,50

Biblioteca Iniantil.
Himnos al nacimiento de Jesús: 
Colección de 28 canciones 

antiguas y modernas. . . 0,25
La Navidad de Angelfta:

En rústica........................  0,5G
En pasta...........................  0,75

El Arbolito de Federico . . 0,25
La Cruz de Coralito . . . .  0,50
El Pequeño Capitán . . . .  0,60
El Pequeño David..............  0,15
La Familia Sagrada:
Bellísima y auténtica des­

cripción de la bendita fa­
milia de Jesús, sus padres
y sus herm anos..............  0,5ii

Parábolas de Jesucristo: 
Escogidas e ilustradas para

n iños................................  0,25
Parábolas de la Naturaleza:
Cinco diferentes narraciones 

instructivas y amenas. Ca­
da u n a ............................  0,30

1. ° Una lección de fe.
2. " Latierradesconocida.
3. " No p e rd id a , sino

transformada.
4. ” Susurro de placer.
5. “ Una lección de espe­

ranza.
La Huerfanlta.....................  0,25
La Palomita......................... 0,25
Leyendas de la Alsacia:
Cuatro diferentes, cada una. 0,20

1. “ La capa de pieles.
2. “ ElDr.deKaisersberg.
3. ‘ Spitzi.

El Cuadro de un Pintor:
Relato histórico, en el que 

intervienen un artista, una 
gitana y un conde . • . - 0,25

Textos bíblicos de pared.
Grandes, 17 x  24 cm. . . . 0,75
Pequeños, 8 X 12 cm. . . • 0,30

Vales para escuelas.
ICO cuadros bíblicos, 50 dei 

Antiguo Testamento. . . «t"
50 del Nuevo Testamento. •
El Buen Pastor:
12 textos diferentes ilustra- 

dos, para niños.................

NOTA: De algunos deetios 
podrán servirse los primeros pedidos, 
quedan, relativamente, pocos 
pero los que se vayan agotando se reí 
prlmirán a la mayor brevedad posiM-

Pedidos a D. Juan FHedner 
Calatrava, núm. 27.-MADRID (5)

Tipografía 
Alameda, lo. Madrid
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